25  AÑOS DE LA DECLARACIÓN PATRIMONIO DE LA HUMANIDAD PARA LA MEZQUITA- CATEDRAL
La Octava Maravilla del Mundo
 El abrazo eterno de la tradición musulmana y cristiana vive en una joya arquitectónica única elevada a los altares desde hace siglos.
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POR FRANCISCO J. POYATO. CÓRDOBA 

Un clérigo cordobés del siglo XV llamado Jerónimo Sánchez no dudó ni un solo instante en situarla como la Octava Maravilla del Mundo por aquel entonces. Un prodigio. Un testamento cultural eterno. Si los clásicos veneraron el ingenio humano de la Gran Pirámide de Giza, los Jardines Colgantes de Babilonia, el Templo de Artemisa en Éfeso; la Estatua de Zeus en Olimpia; el Mausoleo de Halicarnaso; el Coloso de Rodas y el Faro de Alejandría, ¿no tendría, acaso, sitio entre ellas la Joya de Occidente...? El arte islámico bebió de la herencia greco-latina y bizantina para erigirla. La tradición cristiana ha preservado la inusitada hermosura de la arquitectura árabe con el abrazo constructivo católico.

La fuerza de la Mezquita-Catedral de Córdoba, que mañana cumple 25 años de su declaración por la Unesco como Patrimonio de la Humanidad, está por encima de creencias y ritos. Su única ley general es la posteridad. A todos nos toca vivirla para poder transmitirla al futuro como el legado que recibimos desde aquel año 785 en que Abd al-Rahman I -el hombre que cruzó a nado el Éufrates para huir de la muerte- iniciara su construcción a escasos metros de otro cauce, el «río grande».

Un grupo de expertos mundiales en patrimonio ya pusieron en Córdoba el acento a la coronación de este monumento. El 2 de mayo de 1973 se lanzaba la voz de aviso para protegerla por siempre y hacerla de toda la Humanidad. Y no fue hasta un 2 de noviembre de 1984 en Buenos Aires cuando la Unesco la entronizó en el catálogo mundial de la belleza.

Hoy, veinticinco años después, la Mezquita-Catedral es un faro que atrae a millones de personas de todos los rincones del mundo. Un palimpsesto que ayuda a entender mejor a Córdoba. Un incuestionable fuelle económico para la propia ciudad. Una seña de identidad. Una frontera con la eternidad. Un músculo de fe. Un recreo de los sentidos. Una fuente de inspiración literaria. Grandeza a la medida humana y en justa proporción de serenidad a través de su bosque de columnas.

Pero también una joya patrimonial a la que, como ya recomendó el Consejo Internacional de Monumentos y Sitios (Icomos), órgano asesor de la Unesco, en un informe de 2004, le acechan peligros como la saturación turística y comercial de la misma mano humana. Un bien al que se debe situar en el ecuánime reto del llamado turismo sostenible. Sin olvidar tampoco, como, tristemente, ha habido muestras en estos últimos tiempos, la interesada politización por alianzas mesiánicas de su vocación religiosa.

El peso demoledor de su impronta tampoco ha sido ajena a la polémica. Desde su declaración por la Unesco en el cónclave de Buenos Aires en 1984, la ciudad ha confrontado sus anhelos de metrópolis con la efigie de su historia. Desde el puente de Santiago Calatrava sobre el Guadalquivir, hasta la pugna de las alturas edificatorias con el referente de los 54 metros de su campanario y antiguo minarete coronado por San Rafael. Y con la afrenta en ciernes del centro de congresos maquetado por el arquitecto holandés Rem Koolhaas, que situará una pared verdoso y vidriosa de 28 metros de altura en el lóbulo de Miraflores. Desafiante... A todo y a todos se ha sobrepuesto siempre.

ABC Córdoba quiere dedicar un modesto homenaje a nuestra «Octava Maravilla» con esta efemérides como noble excusa. En las próximas páginas, amantes y excelsos conocedores de las entrañas de la Mezquita-Catedral desgranarán sus secretos y grandezas. Desde el canónigo archivero y Doctor en Historia Eclesiástica Manuel Nieto Cumplido, hasta uno de sus arquitectos conservadores, Gabriel Ruiz Cabrero, o el presidente del Consejo Superior de Arquitectos de España, Carlos Hernández Pezzi. A estas opiniones se suma la aportación literaria de Antonio Muñoz Molina.

A continuación, recordaremos el hito informativo que supuso para este periódico la noticia que surgió en Buenos Aires hace 25 años y que copó la portada de ABC el 3 de noviembre de 1984 con una crónica de su corresponsal en Iberoamérica José Alejandro Vara. Documentos todos ellos (y también instantáneas del siglo XIX y XX) de los que hoy se pueden disfrutar con un click de ordenador gracias al tesoro documental de la hemeroteca digital de nuestra centenaria cabecera (hemeroteca.abc.es). Para finalizar, ofrecemos un análisis pormenorizado de las potencialidades turísticas que ofrece la Mezquita-Catedral.

Fuente: ABC- Córdoba

MANUEL NIETO CUMPLIDO _ CANÓNIGO ARQUIVERO DE LA CATEDRAL
«La declaración dio publicidad gratis a través de la televisión» 

Nieto Cumplido lleva décadas dedicado al estudio de la Catedral. Nadie mejor que él para valorar el cambio que supuso la distinción de la UNESCO. A su juicio, la principal aportación fue darle una relevancia internacional gracias al poder de la televisión. 
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POR A. R. VEGA. CÓRDOBA 

-¿Cómo ha influido la declaración de la Unesco al monumento?

-La Catedral o Mezquita ha recibido dos ayudas fundamentales para su conservación y divulgación. La primera fue cuando en 1882 se declaró Monumento Nacional. La segunda fue la declaración por la Unesco en 1994. Ésta ha tenido dos vertientes beneficiosas. Por un lado, hizo que trascendiera al mundo entero el valor singular de la Mezquita y, por otro, divulgó su imagen gracias a la utilización de la televisión, que hizo que nuestro monumento tuviera una publicidad gratuita por todas partes. Ha sido una declaración absolutamente beneficiosa, que ha hecho que sea uno de los monumentos más conocidos del mundo entero.

-Al punto de que se ha producido una total identificación de Córdoba con la Mezquita...

-La identificación es absoluta. Para el mundo, Córdoba es la antigua Mezquita y se sobrepone al resto de valores de la ciudad. La idea de ciudad Cultural Europea se fija en otros proyectos y no se está valiendo de que la universalidad de Córdoba la da la antigua Mezquita.

-¿Se le está dando de lado en el proyecto de la Capitalidad?

-Ni se cita y debería hacerlo valer. Si algo cultural hay en la ciudad es este edificio.

-¿Córdoba habría sido una ciudad distinta sin este monumento singular?

-Hoy sería una ciudad provinciana y muy discreta, como puede ocurrir en Jaén.

-¿Le parece injusto que no haya sido incluida en el catálogo de Maravillas del Mundo?

-Ya pregona esa maravilla por sí misma y no lo necesita. En el siglo XV ya se incluyó entre las Maravillas del Mundo. Este edificio tiene una bibliografía más amplia que cualquier monumento de España, lo que prueba el interés que suscita.

-Algunos historiadores de Arte minusvaloran los elementos cristianos del Monumento frente a las ampliaciones de la época Omeya. ¿Hasta qué punto es errónea esa teoría?

-Eso es producto del romanticismo del siglo XIX que volvió al vista al mundo oriental y produjo una interpretación del monumento absolutamente equivocada, porque no tiene nada de oriental. Su raíz está en el arte helenístico y bizantino. La hicieron arquitectos grecorromanos y decoradores bizantinos. Los árabes sólo le dieron el nombre.

-¿Cómo valora su conservación en los últimos años? ¿Ve adecuado el montaje audiovisual que se ha diseñado?

-En los últimos 30 años se han invertido cantidades importantes. El espectáculo audiovisual tendrá su máxima expresión en el patio y con una visión radicada en la auténtica historia del monumento. En el interior, el edificio habla por sí solo y tendrá carácter más de iluminación que de expresión literaria.

Fuente: ABC- Córdoba

El «faro» que guía al viajero a Córdoba 

La Mezquita- Catedral ha logrado, pese a la crisis, una media anual de 1,16 millones de visitas. Es la “fuente” de viajeros de la que se nutre la capital. Además, es el pilar que sustenta el negocio de la hostelería que emplea a 11.900 personas en la provincia.
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POR B. LÓPEZ. CÓRDOBA 

La Mezquita-Catedral es el «faro» que guía hasta la capital a miles y miles de viajeros cada año. Es el pilar sobre el que sustenta su atractivo turístico, sea mejor o peor la coyuntura económica.

No en vano, en la presente década, en todos los ejercicios superó el millón de visitantes, lo que supone una formidable filón con el que «alimentar» a la hostelería cordobesa, que da trabajo a casi 12.000 ciudadanos.

Para la economía de la provincia, la Mezquita-Catedral es fundamental, ya que, al ser un territorio de interior, una de sus grandes apuestas tiene que ser atraer al viajero cultural. No puede complementar como otros territorios españoles su oferta patrimonial con el segmento de «sol y playa» o con el de los deportes de invierno (esquí).

Según los informes sobre el sector turístico que elabora el gabinete de estudios Eseca (Caja Granada) para el Ayuntamiento, este monumento ha tenido en el periodo 2000-2008 una media anual de 1,16 millones de personas que han traspasado sus puertas para contemplar sus maravillas. De ahí, salen buena parte de los 700.772 viajeros que pernoctaron en la capital cada ejercicio de promedio en el mismo periodo.

Hay un indicador que demuestra su enorme tirón. En 2007 -último ejercicio en el que el Consistorio facilitó el informe anual de este área de actividad que es mucho más detallado que los análisis trimestrales que aún sigue publicando-, el 94% de los viajeros que acudieron a la ciudad en el segundo trimestre (temporada alta) aseguró haber visto la Mezquita-Catedral.

Su poder de atracción se agiganta si se la compara con el resto de la oferta de turismo cultural de la ciudad. En la presente década, en todos los ejercicios el número de personas que acudieron al histórico templo ha supuesto más del 43% del total de visitantes que tuvieron los principales monumentos y museos de Córdoba.

Gran ventaja con la Sinagoga

Por ejemplo, en 2008, la Mezquita-Catedral despachó 1,18 millones de entradas. Eso implica que acaparó el 46,5% del total de público que tuvieron las joyas del patrimonio local y los espacios museísticos más relevantes.

Y su distancia con el segundo monumento más visto siempre es abismal. Como botón de muestra, el pasado ejercicio. Inmediatamente por detrás se colocó la Sinagoga con 456.230 personas que gozaron del emblemático templo judío. Son 723.894 menos que las acudieron a contemplar el bosque de columnas.

«Esplendor de Los Omeyas»

Eso sí, ni sus enormes puertas pueden contener la crisis cuando ésta llega. Si Córdoba pierde turistas, este monumento también rebaja su «tirón». Capital y Mezquita-Catedral funcionan en una perfecta simbiosis.

Tras los atentados del 11-S, la ciudad vivió un «bienio negro» turístico. Y en ese periodo al histórico templo también le fue mal. En 2002, sufrió una caída interanual de sus visitantes del 13% y en 2003, del 5,3%. Incluso, le costó más recuperarse, porque en 2004 Córdoba sí ganó turistas, mientras que la Mezquita-Catedral tuvo una leve caída. Además, en ese ejercicio cuantitativamente registró su peor cifra de visitantes de la década: 1,04 millones.Ahora, con la recesión vuelve a pasar lo mismo. En 2008, la cifra de turistas que hicieron noche en la capital cayó un 6,4% y la de quienes acudieron a ver esta joya arquitectónica descendió un 2,7%.

Y en 2009 también el número de viajeros de Córdoba y el de visitantes de la Mezquita-Catedral están menguando: un 10,7% y un 8,9% de reducción interanual hasta junio, respectivamente.

La actual crisis rompió un trienio (2005-2007) de subidas en el número de personas que acudieron hasta esta joya arquitectónica. Eso sí, la mejor marca cuantitativa de la presente década no se dio en ese periodo, sino en 2001, con 1,27 millones de entradas.

Se da la circunstancia de que ese ejercicio, de mayo a septiembre, se celebró en Medina Azahara la exposición «El Esplendor de los Omeyas» que dio un empujón al turismo cultural de la capital. De hecho, la ciudad palatina también tiene su récord en 2001, con 411.398 visitantes, gracias al tirón de esa muestra, que dejó patente la importancia de ese tipo de eventos para captar al visitante cultural.

Más allá de los periodos de crisis, no se puede olvidar que la Mezquita-Catedral es una gigantesca «fuente» de la que «manan» visitantes. Sin ella, la hostelería, un sector clave económicamente para Córdoba, se «secaría».

No en vano, según la Seguridad Social, al acabar septiembre había 11.904 ocupados en la provincia en este área de actividad. La recesión también se deja sentir en ella y son un 1,9% menos que hace un año y un 2,5% menos que en la misma fecha de 2007. Sus trabajadores, como los turistas, tienen en la Mezquita-Catedral el «faro» que nunca pierden de vista.

Fuente: ABC- Córdoba

CARLOS HERNÁNDEZ PEZZI__ Presidente nacional de los Colegios de Arquitectos
«Está muy bien conservada y no tiene saturación turística» 

El que fue director del II Plan Estratégico de la capital de 2001 a 2003 valora positivamente que la Mezquita- Catedral fuera declarada Patrimonio de la Humanidad. Además, alaba cómo se mantiene, aunque cree que debe generar nuevas formas de riqueza.
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POR B. LÓPEZ. CÓRDOBA 

Se cumplen 25 años de la declaración de la Mezquita-Catedral como Patrimonio de la Humanidad. ¿Dicha declaración ha influido en el monumento y en la ciudad?

-Sí. Siempre influye, porque es una manera de que se ratifique el valor de algo. Es importante.

-En la presente década, la Mezquita-Catedral ha superado todos los años el millón de visitas. ¿Es un monumento saturado turísticamente?

-No. Hay que tener mucho cuidado con que esa saturación no se dé. Pero, me da la impresión de que es uno de los monumentos que tienen una mejor proporción entre visitas y capacidad de observación y de conocimiento. También ha tenido la suerte de que Gabriel Ruiz y Gabriel Rebollo [arquitectos conservadores del templo] no sólo han sido restauradores de una altísima calidad con sus equipos, sino que han sido los mejores guías para sectores especializados. Y han producido una visita muy cualificada, no tanto turística, como, a veces, de investigación y de conocimiento de verdad.

-Es usted el presidente del Consejo Superior de los Colegios de Arquitectos de España. Quería preguntarle en condición de su profesión: ¿cree que es un monumento bien conservado?

-Sí, siempre se puede conservar alguna cosa más o gastar más dinero. En términos generales, creo que está muy bien conservado.

-En 2010, se prevé introducir en la Mezquita-Catedral visitas nocturnas con algunos elementos audiovisuales. ¿Qué le parece este tipo de iniciativa?

-A mí me parece positiva, siempre que los contenidos audiovisuales no perviertan la esencia del monumento y de su contemplación. Hay veces que el contenido audiovisual quiere suplantar la experiencia directa del monumento, y eso es delicado.

-¿Qué supone económicamente para Córdoba la Mezquita-Catedral?

-Su impacto económico es de los más relevantes de la ciudad y, desde luego, podría aumentarse el valor con muy pocas alteraciones; por ejemplo, fomentando visitas menos turísticas y más especializadas. Y cuando este el Centro de Congresos, habrá una multiplicación de visitas.

-Entonces, ¿ahora ya es una de sus principales fuentes de riqueza?

-Sí, pero hay que transformarla en riqueza cultural contemporánea del siglo XXI. De la Mezquita-Catedral se puede obtener un valor añadido económico incalculable, producto de la transformación del monumento en un recurso del conocimiento, y de su transferencia a otros países, y de la investigación. Ese valor ahora lo estamos cifrando sólo de una manera pasiva en la visita.

Fuente: ABC- Córdoba

GABRIEL RUIZ CABRERO__ CONSERVADOR DE LA CATEDRAL

El arquitecto, que comparte con Gabriel Rebollo las tareas de mantenimiento del templo, suscribe que el interés de las instituciones y del cabildo para protegerlo del deterioro hubiera sido el mismo aunque no hubiese mediado la distinción de la UNESCO.Gracias por votar 
6

«Adquirió un marchamo de categoría indiscutible» 
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-¿Cómo ha evolucionado la atención al monumento en estos 25 años?

-Nosotros estamos trabajando como conservadores en la Catedral desde 1979, años antes de la declaración patrimonial, y desde entonces la atención al edificio ha sido absolutamente continuada, al principio dependiente del Gobierno central y después de la Junta de Andalucía, una vez que se produjeron las competencias. Desde un principio, la Junta de Andalucía reconoció la importancia del edificio, que junto con la Alhambra son los dos principales monumentos de Andalucía. El Cabildo también ha participado muchísimo en esa labor de conservación, de modo que no ha habido año en el que no se haya intervenido en el edificio, hecho que creo que se hubiera dado de cualquier modo, aunque no se hubiera reconocido como Patrimonio de la Humanidad.

-¿Cómo se ha casado en este tiempo el interés por abrir el monumento a la ciudadanía con el celo por conservarlo?

-Muy bien. Sin ningún problema, porque ya digo que la Junta de Andalucía lo asumió como una prioridad para sus intervenciones. Me gustaría destacar que en Córdoba todas las autoridades y todos los centros de pensamiento, desde el Ayuntamiento a la Universidad y a la Consejería de Cultura, siempre han considerado a la Catedral como un elemento fundamental en la cultura de la ciudad, como no puede ser de otra manera.

-¿Cómo cree que ha llevado la Iglesia que su difusión esté vinculada a otra confesión, a la islámica?

-La Iglesia ha tenido un papel fundamental en la restauración del edificio. De dos maneras. Una por medio de una obrería que trabaja continuamente y se dedica a la conservación de los tejados, por ejemplo, del pavimento o de las rejas. Y otra con intervenciones de envergadura en capillas, por ejemplo, porque la Junta de Andalucía, claro, hace más esfuerzos en la fábrica del edificio, en los aspectos más importantes y generales. Además, el Cabildo ha tenido siempre una preocupación por la difusión de la aportación cultural que realiza la Catedral. Así, ha colaborado por medio de don Manuel Nieto Cumplido para producir libros importantes.

-¿En qué medida ha sido decisiva la declaración de la Unesco para la proyección internacional del monumento?

-Muy importante. Porque hay muchas instituciones y personas que están muy atentas a cuáles son los edificios que tienen esta calificación. La declaración de la Unesco le dio a la Catedral un marchamo de categoría indiscutible. Y eso ha sido muy importante de puertas afueras, más que de puertas adentro.

Fuente: ABC- Córdoba

ANTONIO MUÑOZ MOLINA_ ESCRITOR

Es un prodigio intacto» 
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POR R. A. CÓRDOBA 

Pocos textos han glosado la historia de la Mezquita con tanta sutileza y riqueza de contenido como «Córdoba de los Omeyas», reeditada por la Fundación Lara en 2007. El capítulo sexto, titulado «El bosque de los símbolos», está dedicado por entero al monumento y señala que «al ingresar en la mezquita pisamos de pronto otros mundos y miramos con nostalgia y temor los últimos signos tangibles de un gran naufragio olvidado, el de Córdoba, el de sus calles y sus alcázares y sus bibliotecas».

Con una prosa entre el ensayo histórico y la recreación novelesca, Antonio Muñoz Molina añade que «como la Alhambra, la mezquita nos parece al mismo tiempo inmutable y precaria, edificada para siempre pero también muy frágil, como si quienes la construyeron hubieran tenido en cuenta la fugacidad de todo propósito de perduración».

El escritor, que confiesa en el prólogo del libro que «cada mañana, cuando me despertaban en Córdoba, yo emprendía la extraña tarea de imaginar una ciudad inexistente caminando sin prisa por la ciudad real», deja constancia de la admiración que le causó la construcción de la dinastía Omeya.

«Mil años después, el recién llegado que viene de otro mundo, de otro idioma y de otra memoria conserva intacto el sentimiento de prodigio. La mezquita mayor de Córdoba, única superviviente no sólo de las más de seiscientas que tuvo la ciudad, sino también de todas las maravillas de la arquitectura que celebraron los viajeros en el siglo X, y de las que ya no queda nada, es el reino de la pura expresión vacía (...) La mezquita de Córdoba es un lugar abstracto, un ámbito despojado de todo lo que no sea número y desnuda horizontalidad, un itinerario de penumbra y columnas de una selva durante más de doscientos años para sufrir luego la tala violenta de los conquistadores y sobrevivir por casualidad o milagro hasta el final de otro milenio». Hay también en las reflexiones del académico de la Lengua un lamento. «Ya no es posible deleitarse con plenitud y perderse sin remedio en la mezquita de Córdoba: la delictiva Catedral incrustada en ella desfigura y oscurece irreparablemente su espacio», suscribe el autor de «Plenilunio».

Fuente: ABC- Córdoba

Una gran noticia que se hizo esperar 
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POR J. P. M.. CÓRDOBA 

No por sencilla fue una decisión inmediata. La crónica que ABC publicó el 3 de noviembre de 1984 desde Buenos Aires sobre la declaración de la Mezquita como Patrimonio de la Humanidad por la Unesco dejaba claro que era un hito que se había hecho de rogar. «La aportación española es la más numerosa en compensación de casi quince años de absoluta ausencia».

Así cerraba su crónica José Alejandro Vara, entonces corresponsal de ABC para Iberoamérica destacado en Buenos Aires (hoy, director Editorial de Medios Nacionales de Vocento) y que fue testigo directo de la decisión adoptada por el comité de Patrimonio Mundial en el Centro Cultural San Martín de la capital argentina.

España llevaba quince años sin que la Unesco incluyera en su listado de bienes mundiales alguna joya artística y monumental. La denominada «compensación» añadió a la Mezquita-Catedral los nombres de la Alhambra y el Generalife de Granada, el Monasterio de El Escorial, la Catedral de Burgos y el conjunto Gaudí de Barcelona (Parque y Palacio Güell y la Casa Mila de la ciudad condal), que suscitó cierta polémica.

Once años antes, en Córdoba se dieron cita un grupo de expertos que pidieron al Consejo Internacional de Monumentos y Sitios (Icomos) la consideración de la «inusitada hermosura de la arquitectura árabe y el abrazo constructivo cristiano» que rezumaba la Mezquita. Y a fe que tardó en considerarlo, aunque la espera fue celebrada con la altura propia de nuestra joya universal.

Fuente: ABC- Córdoba

IMPULSO DEFINITIVO A LA PRIMERA JOYA MONUMENTAL DE CÓRDOBA
La Mezquita cumple hoy los 25 años del título ´Patrimonio Mundial´ de la Unesco

La declaración tuvo lugar en Buenos Aires y también benefició a otros monumentos como la Alhambra. El Cabildo invierte cada año casi 2 millones de euros en el mantenimiento normal del edificio.
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Portada de CORDOBA.
Foto: PATRICIA CACHINERO 
Un grupo de visitantes, ayer, en el interior de la Mezquita.
Foto: PATRICIA CACHINERO 

La Mezquita de Córdoba cumple hoy el 25 aniversario desde que fue declarada Patrimonio de la Humanidad por la Unesco. Dicho nombramiento tuvo lugar en Buenos Aires el 2 de noviembre de 1984. En esa ocasión otros monumentos españoles recibieron el anhelado título después de quince años en los que no había sido nominado ningún monumento español. Junto a la Mezquita de Córdoba fueron nombrados también la Alhambra de Granada; la Catedral de Burgos; el Monasterio del Escorial; el Parque Güell de Barcelona, de Antonio Gaudí; el Palacio Güell y la Casa Mila de Barcelona, también obras del citado arquitecto catalán. 

Esta declaración comprometía al Gobierno a velar por la conservación y protección de los monumentos protegidos, para lo cual destinó de entrada para el año siguiente 150 millones de pesetas. A partir de ese momento, se incrementaron las partidas destinadas al mantenimiento y reformas del edificio, cuyas obras las ordenó Abderramán I en el año 785. 

El Gobierno llevaba en su lista otras obras para su declaración por la Unesco, tales como las Cuevas de Altamira, el Acueducto de Segovia, el conjunto de arquitectura prerromántica de Asturias, el Monasterio de Santa María de Silos, la Catedral de León y el edificio del Museo del Prado. 

Diario CORDOBA publicó una amplia información el día 3 de noviembre de 1984 sobre el tema, en la que se indicaba que la histórica propuesta de la Unesco sobre la que se pronunció tenía su origen remoto en diversas peticiones elevadas desde Córdoba por el Ayuntamiento y por la Asociación Amigos de Córdoba, con el objeto de que el casco histórico artístico de la ciudad fuera declarado Patrimonio Cultural de la Humanidad, que fue, por cierto, declarado algún tiempo después. También se recogían unas declaraciones de José Ignacio de Prada, coordinador de la Comisión Española de Colaboración con la Unesco, en las que decía que la Mezquita fue nombrada por su valor y no porque estuviera cerca la conmemoración de su 1.200 aniversario. 

El Cabildo Catedralicio, titular del monumento, no ha previsto acto alguno con motivo de este 25 aniversario, según declaró ayer a este periódico Manuel Nieto Cumplido, canónigo archivero y uno de los expertos en el edificio, que lleva 40 años estudiándolo y es autor de una obra sobre el monumento. 

Fuente: Diario Córdoba.

Las visitas nocturnas a la Catedral se ciñen a relatar su historia a través de la iluminación 

Cabildo y consorcio de Turismo cierran un acuerdo que elimina los recursos sonoros en el interior del templo.
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VALERIO MERINO Una niña descansa en el Balcón del Guadalquivir al anochecer; al fondo, el templo diocesano

RAFAEL A. AGUILAR. CÓRDOBA 

Lunes , 02-11-09

El veinticinco aniversario de la declaración de la Mezquita-Catedral como Patrimonio de la Humanidad por parte de la Unesco, que se produce hoy, llega justo cuando el templo encara algunos retos de importancia. Entre ellos se encuentra la búsqueda de nuevas fórmulas de difusión de su legado islámico y católico que sean atractivas para unos ciudadanos o creyentes que ahora se muestran mucho más exigentes y sensibles que hace sólo unos años con los bienes patrimoniales.

En este contexto, la puesta en marcha de las visitas nocturnas se ha revelado como un elemento clave para la promoción de los valores artísticos y confesionales del templo diocesano cordobés, si bien se ha demorado en exceso por la disparidad de criterios entre el Cabildo catedralicio y el Consorcio de Turismo -formado por el Ayuntamiento y la Confederación de Empresarios (CECO)-.

«Todo está en marcha»

Pero el acercamiento de posturas, que parecía claro desde mediados del pasado verano, ha culminado en el cierre de un acuerdo al que se llegó el viernes de la semana que concluyó ayer. Así lo confirmó a este periódico Gabriel Ruiz Cabrero, uno de los dos conservadores de la Catedral. «Todo está perfectamente en marcha», indicó el arquitecto, que comparte su responsabilidad con Gabriel Rebollo.

«El pasado viernes hemos tenido una reunión en la Catedral con la empresa que ha realizado el diseño de la visita [GPD] para preparar los trabajos previos que hay que hacer en el edificio para que las acoja», indicó Ruiz Cabrero, que aseguró que en el encuentro estuvieron presentes miembros del Cabildo y del Consorcio.

«Lo que se va a hacer es lo que contiene el último proyecto que ha presentado el Consorcio, y que está aprobado por el Cabildo», añadió el arquitecto. Se trata de una intervención muy medida, y destinada en primer lugar a mejorar la instalación de iluminación de la que dispone el templo en estos momentos, «de cara a que la visita nocturna sea más eficaz, porque hay que tener en cuenta que la iluminación con la que cuenta la Catedral en estos momentos tiene la única finalidad religiosa, esto es, que permita la celebración de ceremonias en las horas en las que no hay luz solar».

Así, los técnicos de GPD comenzarán en breve a reforzar el sistema eléctrico existente en la antigua Mezquita. «Porque el objetivo -suscribió el conservador- es enseñar una Catedral, de modo que se enfatice, eso sí, el transcurso histórico del edificio y se explique poco a poco cómo se fue construyendo. Por ello se irá encendiendo cada parte del edificio con un sentido cronológico». De esta forma, lo primero que se iluminará a la entrada de los visitantes será la parte primigenia del templo, «correspondiente a la época de Abderramán II, luego la de Alhakem II, posteriormente la de Almanzor y luego las intervenciones católicas».

Gabriel Ruiz Cabrero aclaró que «todo está basado en un procedimiento técnico muy simple», al tiempo que descartó que, en el interior de la Catedral, la visita se vaya a acompañar de sonido. «Si lo hay, será mínimo, porque la propuesta es que todo se base en la iluminación». En el Patio de los Naranjos, donde los visitantes serán recibidos, sí habrá más despliegue multimedia, que consistirá en la proyección de una breve película sobre el monumento.

La previsión del Ayuntamiento y el Cabildo es que las labores de instalación del montaje necesario se prolonguen durante cinco o seis meses, por lo que no estarían finalizadas hasta marzo. Entonces podrían empezar a comercializarse las visitas nocturnas.

Fuente: ABC- Córdoba

«Bellissima, marvellous, espectacular...» 

Los turistas que llegan a la Mezquita- Catedral se deshacen en alabanzas a ella. Para los españoles, está en el imaginario colectivo desde su época estudiantil. Y los extranjeros también muestran su fascinación.
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POR B. LÓPEZ. CÓRDOBA 

Lunes , 02-11-09

«It´s marvellous». «Bellissima». «Espectacular». Los adjetivos en distintos idiomas se mezclaban ayer a primera hora, un día más, en el Patio de los Naranjos. Los pronunciaban quienes salían de contemplar la Mezquita-Catedral, que hoy cumple 25 años desde que la Unesco la declaró Patrimonio de la Humanidad.

Acercarse a los turistas, con motivo de esta efeméride, es comprobar lo arraigado que este monumento está en el imaginario colectivo de los españoles, el interés que despierta en los extranjeros y la importancia que tiene para el turismo cordobés.

Enrique y María son un matrimonio que evidencia buena parte de lo escrito. Son de Badajoz y están pasando el puente en la capital. Confiesan que a la hora de decidir venir a Córdoba influyó «mucho» que la ciudad cuente con esta joya patrimonial.

Tras contemplarla, Enrique repite una palabra: «Es espectacular, espectacular». Y María le secunda: «Es una maravilla. Córdoba no se puede separar de la Mezquita-Catedral».

El conocimiento que tenían hasta ahora del monumento venía de su época «del colegio, y de reportajes, que hay miles, en los medios escritos, en televisión...».

«Es maravillosa [«It´s marvellous»]», asegura en inglés, para que el plumilla se entere de algo, el parisino Bennit después de salir del histórico templo, que está dentro de su periplo por Andalucía. Y su voz y la de su mujer, Brigitte, son cualificadas. Han visitado muchas grandes mezquitas en el mundo: Kandahar, Estambul, Marrakech... Por cierto, Bennit considera el mihrab que acaba de contemplar como el más bonito de los que ha visto. Luego, se van con sus dos pequeños. Brigitte lleva en sus manos un libro sobre la Mezquita-Catedral explicada a los niños.

Joaquín y Cristina viven más cerca. En Mérida, pero lo que sí comparte esta pareja con el matrimonio galo es su admiración por este monumento. Cuando eligieron Córdoba como destino, la escogieron «principalmente» por albergar la Mezquita-Catedral: «Teníamos muchas ganas de conocerla».

Sus referencias sobre esta joya arquitectónica, además de por su etapa escolar, les han llegado por anuncios en televisión «de Andalucía donde se ven las columnas de la Mezquita-Catedral» y por el consejo de amigos.

«Hay que verlo»

Se mueve uno por el Patio de los Naranjos. Y cambian las caras, pero no los argumentos. José y Loli son un matrimonio que acaban su recorrido por el templo fascinados: «Nos ha encantado. Es una maravilla».

Vienen de Huelva para pasar aquí estos días festivos. También han elegido Córdoba «precisamente por la Mezquita-Catedral». Y Loli muestra como nadie de qué manera tienen los españoles grabado en su mente este monumento: «Desde pequeñita, viene dibujado en los libros, sus arcos..., pero hay que verlo».

Que se lo digan a Fabio, estudiante italiano de intercambio en Córdoba, que va a por su tercera visita. Sus padres, Giuseppe y María Luisa, han venido a verle. Y él, que ya ha atravesado dos veces el bosque de columnas, les va a llevar a que disfruten de esta joya histórica. Asegura que en Italia «sí se conoce» este monumento y confiesa que la primera vez que lo contempló «me impresionó». Señala que su madre es profesora y que en su país se estudia «un poco de historia de Córdoba; aunque de arte no mucho». No extraña si se recuerda que en el siglo X, con los omeyas, Córdoba era una de las capitales de Occidente.

Deberán esperar a las 14.00 horas, porque la misa ya ha empezado (11.00). Los turistas que han entrado a las 8.30 horas van saliendo. Es el caso de Luca y Claudia, una pareja de compatriotas de Fabio que está visitando Andalucía. Luca sólo tiene un adjetivo para la Mezquita-Catedral: «Bellísima [«Bellissima»]».

Y es que él era la primera vez que la visitaba. Su novia ya estuvo hace tres años. Quería que Luca la viera. Éste apunta que en la nación transalpina algunos sí conocen la Mezquita-Catedral y otros no.

Las palabras se ahogan por el sonido de las campanas que llegan de la torre que no es de «babel», porque en el Patio de los Naranjos las distintas lenguas sí logran un consenso: la Mezquita-Catedral es una maravilla del mundo.

Fuente: ABC- Córdoba.

